
L.'. V ~1. .'-NA DE S. AGUSTi:\ C. D. 

En el nümero anterior prometimos hablar 
de la traslación a San Clemente de la fun
dación de \'alera de Abajo. hecha por 
nuestra Y .. ~na de S. Agustin. y hoy cum
plimos lo anunciado, no con el fin de refe
rir los aciertos de tan discreta y prudente 
Fundadora en Jos diez y sieif" años qtl€ en 
Valera permanecieron las Carmelitas Des
calzas, ni la protección.que fue para el plle
blo la Y. Madre en la epoca lelrible de pes
te que atligió a toda EspailR, 16reü que ya 
llevaron a cabo lodos sus biógrafos. 

~i es nuestro intento dar a conocer a los 
lectores de este Boletín los motivos que los 
Superiores tuvieron para la lal traslación, 
ya que fácilmente se adh'inan, por ser co
nocido de todos, que a unas Tnonjas en
claustradas y contemphHi\'as, sin más para 
su sust€'nto que algunos exiguos dotes, les 
es indispensable la limosna, cosa :¡1lF! no 
puede abundar en un pueblo pequeño y 
pobre, 

Lo que sí queremos dar a conocer es, 
que la Venerabl€', en €'sta época de su \"ida, 
era tenida por santa, en el concepto de to
dos, y COITlO a tal la aclamaron al verla sa
lir de su com'ento de Val era y manifesta
ron con las explosiones de jubilo mas entu
siastas en su camino y llegada a Villanue
\"a de la Jara, en donde creció hasta tal 
punto la fama de su santidad, que ya no 
fue posible moverla de este convento, por 
temer, muy fundarlamente, que los jareños 
cOTTletieran algún desman si de su compa
ñia los pri\'aban, 

Copiamos a continuación dos declaracio
nes de testigos, en los procesos de su Bea
tifkación, que corroboran admirablemente 
nuestro aserto, 

l.a} DecJalación, bajo juramento, de 
Garcia de Redó Escribano del Rey y mayor 
del Ayuntamiento de la \'iHa de Villanueva 
de la Jara en 15 de ~layo de 1629 (T. V. 
f. 458), La pregunta 21 del interrogatorio 
dice así: «Item si saben el grande aplauso 
con que comllnmente estaba recibida, y te
nida de todo g-énero de g-ente, así eclesiás
tica religiosa -como secular, por gran sierva 
de Dios y por santa; y esto no solo en las 
partes donde \"i\"ió, y eran conocidas sus 
drtttdes y santidad, sino en muchas partes 
de toda España, de donde le escribían Pre
lados y personas muy graves de ella, pi· 
diendole el fa\"or de sus oraciones, y espe
rando por su medio alcanzar de nuestro Se
ñor remedio de sus aflicciones, y necesida
des espirituales)' ternporales, como las 81-

-----

canzaban deseando tener alguna cosa que 
hubiese sido de la dicha Sierva de Dios, o 
la hubiese tocado, para tenella p0r reliquia, 
y quien la alcanzaba la tcnlfl por tal.» 

y contestó: «A la vigésima prima pregun
ta dijo: que es público y notorio, pública 
\'oz y fama el gTande aplauso con que es
tu\'o y está recibida y tenida de todo géne
ro de gente así ec!esifistica y religiosa co
mo seglar, la dicha V, Madre, por gran 
sier\'a de Dios y santa y de esclarecidas 
\'irtudes y la misma publicidad y notorie
dad está recibida en muchos lugares de Es
paña donde ha alcanzado su noticia o sus 
reliquias obrando cada día Dios nuestro Se
¡\or por su intercesión muchas cosas mila
grosas y prodigiosas y que el dicho aplau
so lo tuvo en el tiempo que vivió y este tes
tigo siendo ,\lguacil mayor de esta villa en 
el año que la ~ierva de Dios vino de Vele
ra al con\'ento de Santa Ana, de esta \'i!la, 
donde murió, se halló a la entrada que hizo 
la dicha V, Madre y aunque los religiosos 
procuraron divertir al plteblo para que no 
hiciesen gran movimiento encubriendo el 
dia y hora en que había de venir, fué tan 
grande el movimiento y alteración del gozo 
y alegría que recibió todo el Común con la 
nue\'a de su venida que dos o tres días an
tes se salían mujeres y hombres, niflos y 
\'iejos de todo género de gente a recibirla 
por los caminos de día y de noche unas dos 
leguas de esta \'iIla; perdían el sueño y la 
comida, y \'isto el alboroto porque no suce M 

diese alguna irre\'erencia a\'isaron secrE.'ta~ 
mente los Padres religiosos a Félix de BaH 
lIejo, Corregidor de esta villa y su partido 
fJlIP a lB. sazón residía en ella para que asis
tiese a la entrada con sus ministros y este 
testigo como tal Alg'uacil mayor fué en su 
compañía con los Alcaldes y algunos Re
gidores y defendieron que la gente no He
gase a la Venerable Madre, porqlTe todos 
procuraban tocarla o quitarle parte de su 
ropa, para guardar por reliquins, y fué ne
cesario para que no se ejecutase, que la di
cha justicia se interpusiese con todo rigor, 
y fué tan gran el concurso y apretura de la 
gente para \'erla, ya que no podían llegar a 
tocarla, que no se oii:m sino \'oces y alari
dos y fuerzas que los Religiosos ayudados 
de la justicia la recibiesen en los brazos de 
un co'che en que venia, pnrn entralla en su 
con\'ento, y aunque SI:' hicieron muchas di
ligencias, no se pudo escusar que- le quita
spn HUlcha parte de los v('~;tidos veste tes
tigo alcanzó lllHl pnrtp de su vÉ-lo y ansi 
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